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A  este telegram a respondió el C audillo  con el si-' 
guiente;

«Al C apitán Luna, Jefe P rovin cial de F . E . T. y de 
la s  Jons de C áceres.

E l Teniente C oron el A yu d an te G eneralísim o,
S. E . el G eneralísim o agradece m ucho su patrióti­

co  telegram a y  le envía su  afectuoso saludo, extensivo 
a  todos los afiliados de esa organización. A rrib a E s ­
paña».

E sta  es la  E sp añ a futura, la  que se construye 

por m edio de esta Juventud, que aprende en 

las trincheras y  en los frentes la  her­

m andad de los hom bres en la  hora 

de la  verdad, del valor, y  de la 

disciplina. —  F R A N C O .

DOS TELEG R AM AS

Con motivo del aniversario del 
Primer Año Triunfal

A l conm em orarse el Prim er A ñ o  Triunfal del G lo ­
rio so  M ovim iento N acion al S a lvad o r de E sp añ a, nues­
tro cam arada, el Jefe Provincial José Luna, dirigió un 
telegram a al G eneralísim o, reiterándole su adhesión en 
expresivos tonos sinceros y  patrióticos.

P ara  nosotros la  Patria n o  es so lo  un concepto, 

sino una norm a. E l acatam iento de esta norm a 

h a y  que im ponerlo con todo el rigo r que h aga  

falta, contra todos lo s intereses que se opongan por 

fuertes que sean. P o r eso  som os revolucion arios.

JO S E  A N T O N IO .

FELIX CRESPO
Delegado Rrov

Aparatos de Radio.—Reparaciones de todas clases

DE URIBARRI
incial RORD

Avenida de España, núm. 3.—Teléfono 371Ayuntamiento de Madrid



ORACIÓN
Camaradas honrados con el g lo ­

rioso servicio de la guardia sobre 
los luceros;

camaradas valientes que for­
máis en los Tercios reforzados de 
nuestros mejores;

camaradas nombrados en la pre­
sente lista de inmortales;

camaradas innúmeros que su- 
másteis, a l honor y  a la valentía, 
el triunfo de la mayor modestia, 
silenciando vuestros nombres — 
centurias de desaparecidos, falan­
ges y  falanges de acemileros, de 
enterrados por minas...— ;

camaradas que formásteis y  
caisteis en otras unidades azules, 

españoles todos que por Dios, 
que por España, Una, Grande y  
Libre, que por la Patria, el Pan y  
la Justicia, dejasteis en la tierra la 
materia de vuestros cuerpos: 

Vosotros no morís.
Por vuestro mayor mérito, que 

ha s'do el de estrictos cumplidores 
del deber, pasasteis de un servicio 
a otro: a una perpetua guardia de 
honor^n la que vigiláis los actos 
de toaos nosotros.

A Dios, cerca del que estáis, 
pues o5 habrá acogido como a 
nuestros mejores por vuestro des­
precio a las cosas materiales de 
este mundo, por vuestro fanático 
entusiasmo por las espiritualida­
des, por la justicia de su gloria; a 
Dios, pedidles por nosotros:

Que vivamos siempre sometien­
do nuestros actos a l recuerdo y  en 
el respeto de vuestro desinterés y 
bravura;

Que no logremos descansar, que 
la vida nos sea fecundamente difí­
cil hasta que logremos el completo 
triunfo del ideal por el que pasás- 
teis a mejor vida, por el ideal que 
Dios quiso tu viérais:por e l triunfo 
del nacionalsindicalism o del Im­
perio español.

¡Arriba Bspañal Amén

LA FALANGE

i Caídos

de la Falange

Cacereña...

S O N E T O

LA ETERNA VIDA DE LOS
FALANGISTAS MUERTOS

i Presentes i
IMuertos! No, vuestro espíritu es más fuerte 

aunque canalla de la vida os prive.
¿Daros muerte en su cólera concibe?
¡Quién tal error de cálculo no advierte.

L os v ivos envidiamos vuestra suerte 
que quien la muerte im pávido recibe 
su patria al defender, muriendo vive; 
v iv e  al morir: su vida está en su muerte.

Probasteis al morir que era ilusoria 
la pretensión de la horda forajida, 
y  al hacer inmortal vuestra memoria, 
lograsteis merecer la eterna vida 
en el Sagrado Tem plo de la Gloria 
que os erigió la España agradecida.

JO S É  IB A R R O L A

AI cumplirse el Primer A ñ o  Triunfal. Arriba España.
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¡A rriba España!

Por encima de todo
*■ , „..„rte,cerla. E n  nosotros i

e l .  f l e c h a

Los hombres del mañana
  d o n d i

L o  dice noTstro caben send
K Ó J o T c i n n u e s t r a s l u c h a s ,

P « ^ ' í f ; ' “ *^laL®a"constInte: 
“ ’ X m a y L r a f á n e s E S P ^

V ivim os momentos " i t i c  , 
en una guerra sm  precedentes, 
donde luchan de un lado la r 

' r, f  a1 orden, contra los pescaissiis

s s = ^ " - « r ; t s ;
r e s t L “ m g a n L c i ó n  camina 

" r f J ^ o l ! = o t §

x i " s $ o r r i r e ^
tes del enem igo en todas suo
r n a n i f e s t a c i o n e s .  / m i c a  V

N a e s t r a  d i s c i p l i n a  e s  ú n i c a  y  
.   a n h e l o :  a a u e l l a

U n  signo del Zod íaco  es el 
Sagitario que viene &■ ser com o 
un Pitágoras que quiere rectifi­
car la circunsferencia de las r - 
voluciones de nuestro P

Y  un arquero es .
bolo  de la Falange y  de la hu 
manidad: nuestro em blem a son 
un arco cambiado en yugo y

“ ^La ^flecha hiende el aire y  le 
obhga a silbar la gloria de su

nenaron a las masas alejanoo = N uestra disciplina es única y  Y  se clava
ellas las ideas de D m s y  es nuestro anhelo; aquella „
para lanzarlos com o bestias encuadra y  dirige » pierde esterili
morir estúpidamente P» ' nuestro credo, sin su v igor recti
■n._ .,,*0 hnnda convulsión, q i e  _   único atan í . .¡uHnd v ve

clava en el blanco vi-
una pasión, o se 

1  ̂̂

patúnnanicii»-'^
E n  esta honda ^0” ' '" '® '°" ’ , ' ' “
h L t e g a d o  a los más recónditos
l u g a r á  del país, han latido^to_
das sus pasiones, ' "debe
nnnte la senera, la que ueuc
Tuiar siem pre nuestras acciones

es el nombre sagrado de la

Pnr ella lucba nos con la vista 
en a l t ^ y  por ella soportamos
c o n  a b n e g a c i ó n  cuantas priva­

ciones sean precisas, 
nemos conciencia  clara de núes 
tra misión y  sabemos que po 
encim a de todo lo primero a 
realizar es ganar la guerra, aten­
tos al Mando al que nunca rega 
teamos nuesiro conciubO, m la 
sangre generosa de nuestros me-

 ̂ Tenem os fe en I js  destinos 
de España, tenemos un progra 
ma claro y  definido y  tenemos
“ Y l u d i l L ;  por eso, ante u s a

prema realidad de U  ^
Falancre E . T .  y  de las J ôns
c o l '^ u n  solo hom bre se afana
en fortalecerla, elevarla y

nos encuadra y
de nuestro credo, sin ^orpedur^ 
ni desm ayos y  por el 
luchamos V lucharemos contra 
S  r  que a ello se oponga 
siempre atentos a la v o z  d

^  Y ^ u a n d o  terminada U e x p u l-  
sión de la horda roja, se 
mienze a fondo la verdadera es-
S S r a c i ó n  de la 
va, la  F alange E . T .  y  de las 
Tons, con su programa, con ®u 
historia y  con su actuación, 
siempre atenta al servicio deE^- 
nafia ocupará inevitablemente, 
f-nperiosamente, sin
ñero sin pret?nciones, el lagar 
que la nueva justicia social, pura 
V ecuánime, le asigne en la Pa 
tría Una, Grande y Libre porque

Vara'eT'^que sienta dudas 
J m L .  para los dolores d e le s-  
niritu, solo un remedio, la pa 
L c e a  del grito ^
damente sentido, qae con •
y  alienta:

¡•¡a r r i b a  E S P A Ñ A !!

P alabras del Caudillo

El triunfo final será nuestropronto
D ías pasados, recibió em S a ­

lamanca, el generalísimo Lranco 
al corresponsal del diario al 
mán «L¿ipziger H^sUierte Z e - 
tung* al que hizo algunas de-tung* al que nizo aiguuo^ —
claraciones relacionadas con^el
M ovimiento Renovador Español 
y  e l pueblo alemán.

H e aquí 
Caudillo

unas palabras del

E l  primer fin nuestro es  llevar , 
a feliz término la guerra c iv i . 
Y a  habrían conseguido la victo­
ria definitiva nuestras banderas, 
de no haberse inmiscuido en la
guerra la internacional comunis-
f a  y marxista y  los Gobiernos 
afectos a ella. A  pesar de esta 
í y  uda prestada al enem igo rojo, 
no dudo ni un instante que pron 
to será nuestro el triunfo hnal. 
Me dov bien cuenta de que 
ve^ asegurado el éxito militar 
nos espera otra tarea no menos 
importante que la guerra misma. 
L a  victoria sólo ha de abrirnos 
el camino para otros fines, o sea, 
para dar realidad a la nueva E s ­
paña cu ya  imagen discernimos 
con  toda claridad.

La mejor muestra de ad­
hesión que podremos, los de
la retaguardia, darle a L 
,,angiiavdia, es hacer que to­
da la juventud, y con ella 
todos los voluntarios, com­
batientes, reciba con frecu en ­
cia, cartas como esta hJla
muestra: , ,

^Sabrás, Juan. que. desde
.tu  ida a la guerra y por el

.hecho de que 
.fren te , todos en el pueblo se 
.desviven por atendernos, h i  
.A lcalde nos da buen subsi- 
.d io . a nuestro hijito todos el 
.regalan y todos nos dicen 
.qu e no es por favor, que eŝ  
.b o r  Justicia, que tu. poi 
.valiente, te lo mereces to-

¡;Y a  pueden echarle j j  o ‘ 
jos^ a ese Juan E sp a ñ o l!

RnünciESE Bn IR  F R IR M E

hvando com o una 
S e  estérilmente desmayando 
L  v igor rectilinio en volteos de 
f.ytiUdad Y vencim iento.

realidad este articu o es
para hablar de ninos. Pe™
L u í  el magnifico acierto de la 
Falange: ¡a los niños los llama

‘ ‘̂'y  ro'son y  van a ser lanzados 
a la v ida por la mano-yugo que 
a l a  vez los retiene, del padre.

‘’ S o h o “ ios padjes o ^los 

S ^ í d U d a d 'd ™ e s t e  e « o :  soltar

d a r p o r  la angustia que nos dan

S L " ™  de la rosa de tos 

vientos las impulsaremos; solta­
remos estas flechas sm  rumbo y 
desperdigadas, sin norte y  sin

" '" ¿ e r o l i e n e  la F elan ge  y en un 
Haz y  en una Hermandad las 
“ T ne V las lanza vigorosam ente 
.p o r  el Imperio hacia Dios»_

Esto es la orgainzacion de fle
chas; éste su lema 
te superación porque la halan e 
en loa suyos es exacta y  deü-

Pensad que vuestros hijos n e­
cesitan una organización inte- 
(vral de su desarrollo.

Pensad que aunque no que­
ráis son hechas que han de sur­
car k  vida com o un aire azul y  
nue váis vosotros a lanzarlas ca
L c ie n d o  quizá de la destreza del 
buen a r q u e o .  D ad, P^es, vues-
U O S  hijos al Sagitario, a la Fa-

'F a la n g e  sabrá guiarlos, 
dándole la Patria, el pan y

^ " ; c h a ,  por serlo, sentim 
en primer lugar la atracción di- 
vina com o un blanco magnético, 
será religioso y  piadoso

Para el flecha sera la escue a
nacional-sindicalista; nada de
memorismo ni ¿ e  pedagogías 
íIp I r^lacer, de lo fácil o de lo bn
Urníe q u L em o s la elaboración 
V el esfuerzo individuales del ni-
L ,  porque dejan abiertos a reja

surcos psicológico donde se ahí­
la la razón y  arraiga y  crece im­
pasible la voluntad y el carácter
V la energía.

Para el flecha habrá campos 
de deporte, paseos militares y 
campamentos de verano: porque 
España necei^ita m u c h a c h o s  
fuertes y  vigorosos que no se 
tronchen por un cam bio de tem 
peratura, que no se ^^«len por 
un obstáculo, que no se amila­
nen ante la v id a  ¿O quereis me- 
ior que vuestros hijos sean d é ­
biles y  mimosos, cobardes e irr

^ ^ i C f l o s  flechas pobres habrá 
com edores infantiles; P jra  los 
huérfanos, el Hiogar del flecha^.

Para los flechas habra io d o, 
porque son el corazón de la ha- 
fa n -e  que lo tiene muy genero-
s o : l a  instrucción religiosa y  es- 
m iar  el pan, la salud, Y la tor 
mación de hábitos de todas las 
virtudes sociales. ¿Que decís de 
esa vigilancia  de cadetes que 
detiene al hecha que fuma o dice 
palabrotas o brujulea ijor las ca ­
des después de cierta horá d e la  
noche si no e s t á  aconn añado de
sus Íainiliartís? ,

Eso es ternura y amor ele
F alange por el hecha.

¡Flechas del Falange, h o m ­
bres del Mañana!

¡A tn b a  España!

F .  G a r c í a  S A n c h e z  M a r í n

Gran Bar CUBANO
de JO A Q U IN  P E Ñ A  S A N C H E Z  

R e s t a u e a r i t :

Cuenta Ferm ín Izurdtaga, sa­
cerdote, fa langista , que, cuanc o 
fue nombrado delegado nacional 
Uc P  V P .d e  Falange Española 
rradicionaltsta y de las J O N S ,  
risitó a nuestro je fe  nacional, 
Franco, caudillo de España, al 

que preguntó'.
M i g en er a l,  ¿cómo qmere que

sea la p-opaganda?
_ 1 . p JL)€ levvv» I - í 7 • •

rra? ¿De la vanguardia:
retaguardia?

Y  después de meditar, el gene­

ralísim o dijo:
— Me importan sólo los obr  ̂

ros Me importa ¡a ju sticia  social, 
asentada en un Estado cristiano
y nacional-sindicalista.

Saludo a Franco.
U Arriba España!!

CAM ISERIA -  GENEROS p E  PUNTO

C A S A  G  O  Z  A  i - O

a b a n ic o s

Teléfono 212
P erfu m ería  — e o n le c e io n e s

C A L Z A D O S  P E Ñ A
E xtenso surtido y  buen premo

Basilio Sánchez d'cón
Teléfono 277 C A C E R E S

; <1 
i i

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE
Ellos y nosotros

De lo que son capaces. Como 
se hace la guerra

ID E T A  E N  M A R C H A

Todo lo hacen así
L os rojos, los marxistas, los 

materialistas, laboran siempre, 
hacen la guerra, com o lo que 
son.

No saben, no quieren, no 
pueden hacerla de oira manera.

Su materialismo les inutiliza 
lo que nace de espiritualidad en 
todos los humanos, les anula la 
conciencia, les imposibilita los 
sentimientos nobles.

Solo  les quedan fríos odios, 
desamor a lodo y  a todos. Ni 
D ios, ni Patria, ni Justicia.

Por eso hicieron los crímenes 
del 23 en Cáceres. Por lo que lo 
hacen todo, co m o  lo  hacen 
todo.

Los crímenes rojos
¿Para qué describir lo de C á ­

ceres?
Horroriza com o todo lo suyo, 

c o m o  tantísimos relatos que 
ocuparon columnas y  columnas 
de periódicos, com o lo que h i­
cieron de repugnantes atrocida­
des en los sitios donde dom i­
naron.

Pero a tanto llega su infinita 
maldad que no se conforman 
con  llenar de crímenes los sitios 
donde están.

Han venido también a com e­
terlos a Cáceres, bien a la reta­
guardia de los combatientes.

Nióitos que ib m a sus escu e­
las, rebosando inocencia y  ben 
dita alegría de ángeles buenoá; 
santas mocitas, santas y  buenas 
mujeres que sacaban llenos sus 
corazones de la bendita fe que 
las ha llevado al cielo, hacen­
dosas y  modestas mujeres que, 
con sus hijitos, laboraban en 
sus casas la tarea que es parte 
de la tarea del marido que se 
fué al trabajo, obrero honrado 
que en su trabajo civil  le sor­
prendió la metralla de los bár­
baros marxistas...

Esas han sido la mayoría de 
las víctimas en C áceres de los 
criminales del aire, los que o b e­
d ecen  a los criminales de V a ­
lencia, los que atacaron con sus 
bombas al C áceres civil, donde 
no podía haber ni sospecha de 
actividad m i l i t a r  relacionada 
co n  la guerra.

Pero ellos no lo hacen solo 
por la guerra, es que son así y  
no saben ni pueden ser de otra 
manera: criminales sin Patria, 
eso  que llaman internacionales, 
antiespañoles.

Nosotros, españoles
Y  esos crímenes los cometen 

co n  el arma que, en mano de 
los españoles, es noble arma de 
caballeros del aire.

Nosotros, con ese arma, e s­
tam os en los frentes, bom bar­
deam os y  destruimos cinturones 
d e  defensa que ellos creían inex­
pugnables, asistimos y  tomamos 
parte en batallas, som os com ba­
tientes y  en el com bate se for­

man héroes que despreciando 
su vida y  su materia, salen de 
cada operación, de cada vuelo, 
con la cabeza alta y  el orgullo 
de la lucha en acciones nobles: 
son caballeros del aire, son, s e ­
gún decía Jo- é̂ Antonio con 
frase no igualada, españoles, 
una de las pocas cosas serias 
que se pu^de ser en este mundo.

Unión de la retaguardia
C uando la variación de con ­

ductas es tan esencial rom o la 
descrita, cuando a sus glorias de 
internacionales soviéticos opone­
mos los pechos francos de azules 
españoles, apenas necesitaremos 
repetir lo que está en el ánimo 
de todos, lo que, com o una ora­
ción más. conviene repetir todos 
los días, lo que tenemos que ha­
cer sin descanso en esta vida, 
que es difícil porque Dios lo 
quiere y  porque así nos lo pidió 
nu*»stro Ausente:

En la retaguardia tenemos que 
intensificar la fortaleza de nues­
tra unión bajo el signo, bajo el 
mando del Caudillo, el G en e­
ralísimo Franco, unión fuerte, 
absoluta para ganar la  guerra, 
para mantener tenso el espíritu 
de confianza, de fe v de entusias­
mo en la juventud que lucha, 
muere y  triunfa. El que con cual­
quier acto debilite esa fe, com e­
te un crimen absolutamente mar- 
xista.

H av que ensalzar esa unión 
que el T'=‘ffí del Estado, Genera­
lísimo Franco, ha dispuesto se 
haga en Falange Española Tra- 
dicionalista y  de as J. O. N. S. 
y  no para cosas chicas, no para 
colores ni discusiones, sino para 
elevaciones a las que nos llevan 
las sangres de nuestros muertos, 
para iniciar, con el pronto y  ro­
tundo triunfo en la guerra, el 
Imperio español de tradicción ca­
tólica en el que p^r español y 
por católico se im pongan, con la 
U nidad, Grandeza y  Libertad de 
la Patria, las ans’as de Pan y  
Justicia de nuestro credo.

Retaguardia: unida, reza por 
los muertos; unida, metrallan 
con actos tu adhesión fanática a 
la vanguardia. ¡A  ganar la g u e ­
rra!

Saludo a Franco:
¡¡A R R IB A  E S P A Ñ A !!

M a r  i ñ  O
MOSAICOS CEMENTOS, YESO 

y toda clase de materiales para 
construcción

Carretera de Mede- 
llín. Teléfono, 147. Cáceres

Los comedores de 
Auxilio Social

DROGUERIA Y PERFUMERIA

A P O L I N A R
San Pedro, 6 C A C E R E S

D esde el día 15 del mes pasa­
do vienen funcionando en nues­
tra Capital los Com edores de 
A uxilio  Social, patrocinados por 
Falange e instalados en ampíi'-.s 
e h igiénicos locales de la A v e ­
nida de Nuestra Señor t de la 
Montaña.

Diariamente com en y  cenan 
ochenta niños de ambos sexos, 
solícitamente atendidos por las 
muchachas de la Sección Fem e­
nina y dirigidas por el D degado 
Provincial camarada julio S á n ­
ch ez Pulido, quien h.a'trabajado 
y  trabaja intensa y  asiduamente 
en esta gran obra social que aho­
ra com ienza y  que sí ti^ne las 
asistencias debidas por parte del 
público, podrá realizar una am ­
plísima labor de acercamiento y  
amor.

Caracteriza todas las modali­
dades de esta obra social, que 
su labor es de hermano a her­
mano, que no se trata de la li- 
mosna que humilla, ni de la fría 
ayuda de cualquier institución 
estatal; sino que se le impone 
siempre un sello de confraterni­
dad humanitaria y  se tiende una 
mano que sostiene y  levanta, 
afianzando lazos de cariño que 
no pueden romper otras p a ­
siones.

Pero esta obra com o todas 
n e ^ s ita  dinero. Falange E. T .  y  
d e * a s  Jons pone cuanto tiene: 
organización, alegría y  trabajo; 
pero además hacen falta dinero 
o especies. Por eso nadie debe 
rechazar ese emblema que quin­
cenalmente le ofrecen las m u­
chachas por la calle.

El coste de ese emblema, que 
unas veces será de metal, otras 
de corcho, de tela, de bakelite, 
de cerámica, etc., sirve para dar 
quehacer y  jornales a zonas 
donde no abunda el trabajo. 
Pero además deja un beneficio 
de 25 o 27 céntimos que d ire c ­
tamente se emplean en la crea­
ción y  sostenimiento de nues­
tras obras de asistencia social.

Nadie puede negarse por 0*30 
— com o mínimum— a realizar un 
acto de hermandad que contri­
buye a vigorizar y  purificar la 
comunidad nacional. Nadie será 
tan mezquino que regatee 0*30 a 
A uxilio  Social, aunque no sea 
más que por sentir una vez  más 
la satisfacción del deber cum ­
plido.

Muy pronto se repartirá por 
C áceres la llamada «Ficha Azul», 
En cada casa, con  arreglo a sus

djsposibilidades, se llena, ha­
ciendo constar lo que periódica­
mente puede entregarse en es­
pecies, y  después Ja O rganiza­
ción, una vez  clasificado el fi­
chero, pasa a recoger estos 
donativos en h s fechas marca­
das, donativos que son tan im ­
portantes com o las aportaciones 
en metálico.

La «Ficha Azul» llega a todos 
los hogares y  demanda, sin coac- 
Clones oficiales, una donación 
generosa en especies y  por ella 
llegarán a los com edores de 
Asistencia Social, café, alubias, 
patatas, fideos, azúcar y  tamos 
artículos de primera necesidad 
que pueden satisfacer las angus­
tias de los que padecen hambre. 
Por eso todos debem os llenar 
las «Ficha Azul» con humana 
em oción, con sentido de justicia, 
con desprendimiento de amor 

Nuestro afán común debe ser 
que esos com edores que ahora 
alimentan y  sostienen a ochenta 
niños, en plazo breve dupliquen 
o tripliquen sus plazas, hasta 
conseguir que ningún niño que­
de sin com er, sin cenar; y  com o 
la obra a realizar es inmensa, 
debem os seguir colaborando pa­
ra que día tras día puedan irse 
inaugurando nuevos com edores, 
que esta faceta de tan gran obra 
social no estará plenamente en 
marcha hasta que en todos los 
pueblos de la provincia no estén 
funcionando los com edores pre­
cisos para que el horror del ham ­
bre quede alejado de la. pobla­
ción infantil. Y  si conseguim os 
que los niños humildes no crez­
can con rencor contra una s o c ie ­
dad helada e insensible que los 
olvida y  que sus madres sientan 
cóm o la Patria es madre buena 
y  providente, haremos una tarea 
humana y  provechosa, y a  que 
esos niños incorporados por e l  
pan y  el cariño al amor'de Espa­
ña, quedan ligados por el hilo 
de la justicia, para siempre, a la 
fundación del nuevo Estado.

Café Vicna
Carlos Municio 

HAY H E L A D O S
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Máximo Solano
D e l a n iv e r sa r io

Claro es que el viejo cacique 
d e l  pueblo no sabía por qué le 
puso Hipólito a su bebé, igno* 
raba a la vez que el griego ca ­
si el castellano; no sabia que 
e n  romance traducido, Hipólito 
quiere decir debajo de la piedra. 
V am os, algo así com o le pasa al 
alacrán, al lagarto, etc., e tc., no 
vam os a nombrar toda la fauna 
que se esconde entre las rocas 
e n  los cam pos del mundo.

El pequeño Hipólito fué c re ­
ciendo, y su nombre tutelar fué 
disipando la v ida del pequeño 
escolar; no era tonto, eso no, 
pero era un flojo; sin embargo, 
los maestros lo adoraban; era 
e l más reñnado ejemplar del pe­
lotillero. Reia los chistes más 
o buenos malos del maestro, h a­
cía gestos cuando algún com pa­
ñero sudando t-^rtamudeaba una 
respuesta; era, eso sí, buen a s is ­
tente a clase y  se hacía siempre 
notar en todas las ocasiones que 
se le ofrecían.

Term inó su bachillerato, y  pa­
pá pensó que el chico y a  estaba 
en edad de ganar algo. Era in­
fluyente (como buen cacique), y  
com o era lógico , el ch ico  entró 
en una oficina con su sueldeci- 
to; claro que el chico siempre 
encontraba un pretexto para es­
currirse, com o hacían los m ayo­
res. S i  alguien se asomaba a la 
ventanilla donde estaba por ca ­
sualidad, le recibía con sonrisa 
y  mucho agrado, en contraposi­
c ió n  con sus compañeros que 
recibían mal a todo el mundo. 
Naturalraenti, cuando aparecía 
por la oficina un prócer, H ipóli­
to se volcaba en zalemas y  ofi- 
ciosidádes.

A s í  fué creciendo y  medrando 
aquel moderno picaro. A lgunos
cuartillos heredados de los v ie ­
jo s  y  un casamiento bien e sc o ­
g id o , convirtieron al jo v e n  jefe 
de negociado en un personajillo.

Y a  se permitía opinar en las 
reuniones, pero mirando prime­
ro a derecha e izquierda para 
colocar una pelotilla, si había 
ocasión  para ello, a alguna p er­
sona de relieve.

Plácidam ente se deslizó su v i­
d a  provinciana, hasta llegar a 
los días del drama nacional; él 
en política, y  siguiendo su natu­
ral instinto, votó siempre a aquel 
d e l que más podía esperar, sin 
importarle un pito el que fuera 
un político perjudicial. A l  venir 
la república le cogió  de sorpre­
sa; claro que al día siguiente 
ponía cátedra en la tertulia y  
decía: «Ha venido lo que tenía 
que venir». Y o  fundamentalmen­
te republicano...

C on  el nuevo je fe  del depar­
tamento, un cursi sacado de una 
logia  entre la turba de los m edio­
cres madrileños, sus relaciones 
fueron cordialísimas, lo invitó a 
com er en su casa, lo acompañó en  plan de cicerone a enseñarle 
los  monumentos, lo que le valió 
ser presentado com o «uno de los 
nuestros» al gobernador, elegan­

te ejemplar sacado de una co v a ­
chuela del A teneo donde a fuer­
za de no pelarse ni limpiarse las 
uñas, usar una gran corbata y 
ponerse unas gafas (que no le 
hacían falta) llegó a adquirir fa­
ma de intelectual, que es, claro 
la antítesis de inteligente.

Mal bienio fué aquel, algunas 
veces las barbaridades organiza­
das llegaron a rozar su epider­
mis pero había q u e  transigir.
Era un régim en naciente, tenía 
muchos enem igos, la incom pren­
sión v toda la liza.

A s í 'l le g ó  el año 331 v ió  venir 
el nublado y  esta vez  se situó 
a tiempo, em pezó a hablar mal 
en la oficina, en el café de la s i­
tuación política y  al triunfar las 
derechas é l  decía: «Pero si eso 
no podía ser, había que acabar 
con ellos» y  D . Hipólito se supo 
cubrir tan bién que a los tres 
meses era de la intimidad del 
nuevo Poncio un cacicote de un 
pueblo de Castilla donde tenía 
algunas cosillas y  manejaba el 
rebaño más o menos borreguil. 
D espotricaba contra la canalla 
que no había vacilado en arrui­
nar la agricultura cuando ésta es 
la gran fuente de la riqueza na­
cional accediendo a dar jornales 
que no se podían dar y  D. H ip ó ­
lito tiraba de lápiz y  empezaba 
a hacer numero en la mesa de 
mármol de donde resultaba que 
todo lo que fuera pagar más de 
un real de jornal era ruinoso.

C om o los com pañeros del ca ­
fé eran unos pobres hombres 
llegaron a hablar entre ellos de 
la gran preparación agrícola de 
D . Hipólito, que, además a fuer­
za de adulaciones se lo llegó a 
creer y  hasta se permitió escri­
bir algún articulito en un perió­
dico local sobre economía agra­
ria. Con esta calma agraria tuvo 
su segunda sorpresa, la tortilla 
se vo lv ió  en Febrero y  mi hom ­
bre no sabía cóm o flotar, por 
fortuna para él, vo lv ió  de go b er­
nador un antiguo je fe  de n ego­
ciado,. y  entonces respiró. Un 
poco escam ado sin em bargo só­
lo fué a visitarlo entre dos luces. 
Sus contertulios lo veían preo­
cupado y poco chaidatán, cuan- 
la prensa traía alguna nueva bar­
baridad de la chusm a no la co n ­
denaba abiertamente, llevaba, 
eso si, siempre en el bolsillo y  
en forma visible  el «Heraldo», 
de todos modos siempre bu sca­
ba explicación y a  que no una 
justificación del hecho crim i­
noso.

L o  de Calvo  Sotelo lo anona­
dó, no se atrevía a hablar claro, 
presentía venirse el nublado y  
en lo más íntimo de su con cien ­
cia veía  tras los nubarrones una 
nueva inquietud para su vida de 
lagarto. ¿Qué encerraba el por­
venir? ¿Qué convendría hacer? 
y  en dudas y  vacilaciones el 
egoísta sentía que se abría ante 
él un período de inquietud.

Cuando por la mañana salió 
para su despacho algo raro notó

S ie m p r e  p a p e l  d e  f u m a r
y  c a r p e t a s  p a r a  e s c r ib i r  

PRECIOS AFINADISIMOS

Ante la Cruz 
de los muertos

en el ambiente, se fué derecho 
a su oficina y  allí recibió com o 
un mazazo; la temida nueva. El 
Ejército de A frica , Andalucía y  
el del Norte se había levantado 
en armas contra el gobierno.
L os chicos jó v e n e s  discutían
acaloradamente. D .  H i p ó l i t o
creyó  llegado el momento, de 
imponer su autoridad. ¡A m igos 
moís, cada uno a su trabajo 
aquí no podem os h acer política, 
debem os mantenernos dentro de 
la legalidad y esperar órdenes 
de nuestros superiores. V o v  a 
informarme sobre la verdad, y  
calándose el sombrero salió dis­
parado para el gobierno a beber 
en la buena fuente de su viejo 
amigo

E ste  lo recibió enseguida, era 
su única visita  en aquel día, y  
lejos de encontrar lo que busca­
ba, no v ió  más que un hombre 
que le pedía hasta Por D ios que 
le facilitara un m odo de ocultar­
se; dentro de unos minutos l le ­
garían los soldados de la guar-, 
n ición para detenerlo. A cab ab a  
de llegar un policía para decír­
selo. N o quiso oir más el c a i­
mán, V recogiendo su sombrero 
y  esbozando una disculpa, salió 
del Gobierno más que al paso, 
y  al trote se fué a su casa donde 
se encerró desde luego con mu­
ch o más miedo que vergüenza.

D esde la iniciación de la gu e­
rra procura siempre hacerse v i­
sible en los desfiles, en las sus­
cripciones patrióticas donde se 
dan nombres siempre figuran las 
veinticinco pesetas de D . H ipóli­
to; a nadie le ha dicho si sus sim­
patías eran en Falange o Reque- 
té; si tuviera dos cabezas, a ca ­
da una le pondría un gorrito o 
una boina. S i se oye un himno 
patriótico lo verás levantar t í­
midamente la mano a la altura 
del lóbulo de la oreja, y  si se 
puede escurrir cuando se ve  v e ­
nir el nublado musical lo hace 
por la primera bocacalle, porque 
está escam ado y  tiembla; le pa­
sa lo que al chino de la guerra 
de Cuba; pero, eso sí, a los per­
sonajes de la nueva situación le 
da cada saludo que se troncha. 
S in  haberse m ovido de su pue­
blo, y a  está tomando las prime­
ras trincheras, se va situando- 
claro que sin comprometerse de, 
masiado por si las moscas., y  se 
situará, vaya  si se situará, de 
eso estamos casi seguros; es p o ­
sible que le puedan fallar el tru­
co cuando triunfen plenamente 
nuestros principios contra los 
egoístas.

T o d o s  vosotros conocéis a 
D. Hipólito. L o  habéis visto en 
las ciudades del Norte y  del Sur, 
habéis incluso sido am igos su­
y o s ,  pues desgraciadamente ha­
bía y  h ay en nuestra tierra mu­
chos, muchísimos Hipólitos.

A l b e r t o  C o n r a d i .

Para la F alange E . T . y  de las 
Jons y  su Jefe, Capitán de Espa­
ña, Generalísim o Franco, la R e ­
volución es reinsertarnor a la 
corriente de nuestra misión h is­
tórica, no con un sentido reg re­
sivo  y  estático, sinó con diná­
mico sentido de desenvolvim ien­
to ascensional, audaz, ágil, atlé­
tico. Y  lo de Nacionalsindicalis- 
ta, que a los egoístas llena de 
miedo, quiere decir reajuste de 
un pueblo trabajador en la ar- 
articulación sindical, con fondo 
y  límites nacionales; que tiene 
en todo instantepresente el lo ­
gro  de la entera Patria, del Pan 
y  de la Justicia para la clase 
nacional única: los que trabajan. 
Quiere decir que vam os a reali- 
zar con  hechos y  casi sin pala­
bras lo que propugna e l C ris­
tianismo; quiere decir que se 
acabó el conservatism o rapaz 
y  acaparador; que se acabó la 
riqueza im productiva; que se 
acabó el privilegio  injusto, que 
es todo privilegio que no m o ­
tiva la inteligencia, el corazón, 
la virtud y  el trabajo. Q uie­
re decir que vam os a crear un 
pueblo espiritualista y  fuerte, 
donde no com a quien no rinda 
una utilidad social, pero donde 
no haya un solo hogar trabaja­
dor sin pan ni lumbre, según la 
expresión feliz y  muy nacional- 
sindicalista del Jefe; y todo ello,
con respeto escrupuloso a la li­
bertad del hom bre, a la propie­
dad y  a la iniciativa privadas. 
Quiere decir que terminó para 
siempre jam ás el hacer servir a 
la sacrosanta Religión de Cristo 
com o tapadera de intereses im­
puros o de políticas execrables, 
para que vu elva  a ser nexo y  lí- 
crazón pura del hombre con su 
Creador. Quiere decir que va ­
mos a cumplir resueltamente la 
voluntad firme de las innumera­
bles legiones de nuestros muer­
tos, que cayeron con este sueño 
caliente en el corazón, roto por 
la metralla; seguros de que el 
cumplimiento de estas con sig­
nas sagradas es e l mejor home- 
je  que podem os tributar a su 
memoria. Q uiere, en definitiva, 
decir que España será Nacional- 
sindicalista y  laborar, com o ca­
mino totalitario único que la l le ­
ve  a la cultura, la prosperidad y  
el Imperio.

A  eso vam os, camaradas; y  
no h ay fuerza humana ni divina 
 y  d igo divina porque D ios e s ­
tá con nosotros— que pueda im­
pedirlo, porque nos lo pide el 
s a c r i f i c i o  de los muchachos 
combatientes; lo demanda la voz 
silenciosa de la sangre derrama­
da; lo quiere el Generalísim o c o ­
mo Jefe supremo del M ovim ien­
to; lo ex ig e  e l imperativo testa­
mentario de los que y a  no v o l­
verán a morir.

F e r n a n d o  G.** V é l e z  
Miembro del Secretariado po­

litice de Falange Española 
Tradicionalista y de las 

J. O. N. S.
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L t  PailllEílll BAnOEIA DE FDLDDGE
La Bandera de Hilario

D esde e l 21 de Julio de 1936 
está en pie, luchando,— como 
otras de las que escribiremos 
sucesivam ente— la primera Ban­
dera de Falange Española C ace­
reña.

Y d  ha hecho un año que, día 
tras día, tiene a los muchachos 
de la Bandera, arma al brazo, 
tenso el espíritu com bativo, el 
jo v e n  je fe  Hilario Muñoz Dávi- 
la, Comarcal de Falange en el 
distrito de Navalmoral y  perte­
neciente al S. E. U.

E l yugo que adorna la vesti­
menta de Hilario, afianzando la 
seriedad de su juventud lucha­
dora, no gusta de recorridos en 
la retaguardia, y  aun la nota cla­
ra de U  plateada insignia— teñi­
da por el sol campero y  por el 
polvo  entrom elíJo de las tierras 
pardas— apenas destaca de los 
azules grisáceos de su descolori­
da camisa.

¡Fs un año de guerra triunfal 
en el frente!

H ay que aprovechar una rara 
visita— a reunión ‘le  comarcales
—  para, en conversaciones aje­
nas a periodismo, quedarse en 
la memoria con notas de hechos 
sobre la rut.i de la primera B a n ­
dera de Falange.

Toma de pueblos

A  principio del M ovimiento 
los m uchachos de la primera 
Bandera tomaron los pueblos y 
los lugares estratégicos del dis­
trito de su jefe .

El puente del B ohonal, P era­
leda de San Román, Talavera la 
V ieja, Valdehúncar, Garciaz, Vi- 
llar del Pedroso, Carrascalejo, 
Navatrasierra, B ohon al...  c a y e ­
ron eq  golpes de audacias, con 
éxitos nuestros, con daños ro­
tundos para los rojos que deja­
ron, en operaciones lucidas, cu a­
renta muertos y  material aprecia- 
ble, entre él, el primer tanque 
blindado que los pechos espa­
ñoles descubiertos quitaron a los 
sin Dios y  sin Patria.

Fueron e n t o n c e s ,  valientes 
con  valientes, azules con  azules, 
formando parte de la columna 
que mandaba el hoy general Ya- 
g ü e, y  aún recuerdan, encanta­
dos, el ímpetu sereno y  sabio 
del «nuestro C oronel Cano»,

Ataques rechazados
Cum pliendo la consigna, la 

Bandera defiende en puestos un 
frente de unos 25 kilóm etros, sin 
haber-hecho más incursiones c o ­
lectivas en e l cam po enem igo, 
que las motivadas por brillantes 
luchas en tres contraataques con 
los que fueron castigados agre­
siones de los «rojos».

L o s  dos primeros ataques de 
los marxistas eran muestras ev i­
dente de la desorganización de 
los agresores, que, si bien d is­
ponían de número, y  de caballe­
ría y  de armamento,— es decir

del materialismo soviético— ca ­
recían de lo elemental en toda 
organización; mandos eficientes, 
encuadramiento, método, preci­
sión... y  en especial, carecían 
del espíritu maravilloso de los 
nuestros.

£n esos dos primeaos ataques, 
vergonzosam ente perdieron to­
do, huyendo a la desvandada, 
abandonando bajas, enseres, ar­
mas, once cadáveres...

Arremetida de 
“internacionales”

Igualmente perdieron los «̂ ro­
jos» tod o— pero en mayor pro­
p o rc ió n —en el tercer ataque, el 
de 10 de Marzo último, ataque 
que duró de doce a catorce horas 
y  que llevaron a cabo con ele­
mentos directivos y  organiza­
ción militar manifiesta. L levaban 
unidades de «internacionales», 
franceses en su mayor parte, por 
las señales que dejaron.

A ll í  los de la Bandera lucha­
ron com o bravos, con una d isc i­
plina, sangre fría y  decisión tan 
com pleta, que lograron un bri­
llantísimo é x i t o  sobre fuerzas 
muy superiores a las suyas.
• Cierto q u ee la ta q u efu éb rio so ; 
pero los falangistas de la Prime­
ra los dejaron acercarse y  aunque 
emplazaron sus ametralladoras a 
cien metros de nuestras posicio­
nes, para entonces, infringirles 
un duro castigo por el que huye­
ron, dejando en nuestro poder 
36 muertos, 50 capotes con eti­
quetas de Francia, 10 fusiles de 
ellos tres rusos, m achetes, 400 
kilogram os de dinamita, num e­
rosas cintas de ametralladoras, 
cajas de morteros...

D o s  muestras señalan, por 
una parte, la intensidad de un 
ataque frustrado y , por otra, la 
eficacia de la defensa. L as  Fa­
langes que salieron de Valdela- 
casa, una para Villar del P ed ro­
so y  otra para Carrascalejo, no 
pudieron llegar a su destino 
porque fuerzas de caballería an- 
tiespañolas tenía cortados los 
caminos,, que, al final de la op e­
ra c ió n , v o l v i e r o n  a quedar 
libres.

Y  de la eficacia, del valor de 
la defensa, un hecho. Un solo 
falangista defendió un trozp de 
trinchera sin dejar acercarse a 
los atacantes. Alteraba el uso 
de su fusil con el de las bombas 
de mano y  consiguió que h u y e ­
ran los cobardes asaltantes.

Aznar, Agustín  Aznar, hoy 
asesor político de las Milicias 
N acionales, telegrafió al Jefe 
Luna, nuestro Provincial, felici­
tando por la reseñada acción a 
la Primera Bandera de la Falan­
g e  Cacereña.

Valor sereno.- 
Nuestro Himno

L os m uchachos de la Bandera 
han hecho aisladamente, actos 
de verdadero heroísmo, unos 
por iniciativa personal, otros 
durante las luchas con los rojos.

Com o muestras, recordadas

al azar, entre muchas, señalare­
mos las siguientes que destacan 
la valentía de esos falangistas 
que al grito de ¡Arriba España! 
se lanzan al ataque y, durante 
la lucha, cantan briosos nuestro 
himno:

U no, un falangista, Jefe de 
escuadra por cierto, solo, en un 
ataque a posiciones enemigas, 
desalojó una trinchera en que 
había de 20 a 30 «rojos» a los 
que venció  arrojándoles bombas 
de mano, sin que a él le hicie­
sen e l más pequeño rasguño.

U no, otro falangista. Subjefe 
de Centuria, gusta de pasear 
adentrándose por el campo rojo, 
saliendo siempre después de ha­
berles hecho alguna fechoría y  
acom pañándose de muestras cla­
ras e irrefutables de sus ha­
zañas.

Mujer, hijo y  dos mar- 
xistas.-U na emocionan­
te  hazaña.

Y  com o broche, una hazaña 
que nos llena de emoción y  que 
no precisa de comentarios para 
impresionar.

En los ataques de los rojos a 
pueblos que coinciden con la li­
nea de lucha, llegaron los ata­
cantes una noche a entrarse en 
Carrascalejo, haciéndose fuertes 
los nuestros en un edificio que 
tienen debidamente acondicio­
nado, que les ha servido más de 
una vez para lo mismo, y  desde 
el cual tienen batidos con sus 
fuegos el único paso por donde 
pueden salir los marxistas para 
vo lver  a las guaridas de que se 
les echará bien pronto.

Los marxistas sabían muy bien 
el pelig io  que corrían en aquel 
paso y , con una maldad sólo 
com prensible en ellos, buscaron 
una defensa que demuestra su 
carencia absoluta de sensibili­
dad, de hombría, de nobleza.

Buscaron a las mujeres y  a los 
hijos de los falangistas, y  lleván­
dolos al sito del peligro, del que 
era fatídico paso, los colocaban 
entre ellos y  el edificio en que 
se hicieron fuertes los de la B an ­
dera, para que Ies sirvieran de 
parapeto y  los nuestros no se 
atrevieran a tirar.

En una de las mirillas de v i ­
gilancia, cuando los marxista« 
llevaban a cabo su cobarde fe lo­
nía, está de servicio un falangis­
ta, vecino de-Carrascalejo. Con 
su fusil apunta al paso, acaricia 
el gatillo, mientras ve  sobre el 
punto de mira la boca-calle  del 
paso obligado en la que asoman, 
a rastras, sujetos o empujados, 
niños o mujeres que gritaban 
horrorizado?.

E l  falangista vigilante tiene 
que esforzarse en mantener la 
tensión de su servio. Un relám­
pago dp indignación se la alteró 
irresistiblemente.

L a  que ahora sale para pasar 
com o coraza del canalla marxis- 
ta que la sujeta, es su propia 
mujer y  con ella y  otro bandido, 
va un hijito suyo.

¿Lo pensó el falangista?
D e la boca de su fusil salieron 

dos disparos certeros, que die­
ron en tierra con los dos m arxis­
tas, muertos cuando ejecutaban,

Aniversario y  proclamación

Aquellas cami­
sas azules

El 18 de Julio la nueva gen era­
ción en linea de com bate s e  
lanzó contra el comunismo inter­
nacional.

Mas para que esto fuera posi­
ble hizo falta que un hom bre 
lanzara su grito de alerta tres  ̂
años antes y  que r(»deado de un 
grupo de muchachos que tenían 
fe c iega en él, declarara la g u e ­
rra al marxiino y  al liberalismo.

Eran unos mozalbetes, eran 
unos locos, pero con el divino- 
heroísmo de su locura dieron lu­
gar a que muchos españoles cre­
yeran en el destino de España.

Y  se acercó el día del levanta­
miento y  los miles de cam aradas 
que poblaban las cárceles de Es- 
p a ñ a ,  supieron morir e n  sus 
puestos. D ios les negó la recom ­
pensa deseada y  cuando las c a ­
misas azules de Casiilla  y  G a li­
cia, de E xirem alu ra  y  Navarra, 
de A ragón, A n d s ’ ucía. Asturias 
y  Marruecos se lanzan n a la c o n ­
quista de España, ellos lograron 
la suprema n-compensa y  form a­
ron legión allá arriba con los  
mejores, coa  los que nos dirigen 
y  alientan y  nos dieron ejem plo- 
con el heroico sacrificio de sus 
vidas.

Y  el día que aparezcamos de­
lante a e  Ĵ  sé A ntonio, que su 
justicia im placable nos ju zg u e , 
que sea nuestra mayor recom ­
pensa el fuerte apretón de manos 
o las palabras secas y  tajantes 
de; «Cumpliste con tu deber».

Camaradas de la Revolución 
Nacionalsindicalista, momentos 
confusos y  tristes ha tenido la 
Falange E. T . y  de las Jons, pero 
el espíritu de José Antonio tiene 
que mantener nuestro ánimo y  
las consignas del camarada Jefe- 
Nacional, Francisco Franco, di­
rigir nuestros pasos.

Que nadie intente oponerse a 
nuestro destino histórico, por­
que la Falange E. T . y  de las Jons 
sabrá arrollarlos

Que nadie intente negociar 
con la sangre de nuestros m ejo­
res, porque en  este momento 
todos los camaradas de la Falan­
g e  E. T . y  de las Jons prietas las 
manos, juran no tener descanso 
hasta conseguir la España U na, 
Grande y  Libre, por la que ellos 
caveron.
A R R IB A  E S P A Ñ A .

A g u s t ín  A zn a r

acaso, el acto de m ayor maldad 
de su vida.

El falangista, un falangista, 
buen tirador, hizo dos m agní­
ficos blancos que no olvidará 
nunca y ,  mientras seguía v ig i­
lante en su mirilla, viendo caer 
sobre su esposa, ya libre, el ca ­
dáver dei que la sujetaba y  v ie n ­
do libre del otro energúm eno a 
su hijito, gritó valiente y  alta­
nero nuestro vibrante

i

¡¡Arriba España!!

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE

A ires de Berlín

LBli BELBGIIIIIES FSBjlGD-llLEIIiPHHS
T o d o  un año dura ya la guerra 

<jue e l  pueblo español está lle­
vando a cabo en pos de su li­
bertad. Y  durante un año ha 
ven id o  la prensa alemana, no 
sólo  com entando llena de sim­
patía, los incidentes de la guerra 
española, sino también siendo 
p or decirlo asi, el órgano exter­
no de la España nacional. A  lo 
largo de todo un año en que los 
periódicos españoles, teniendo 
.que dirigir su atención a cosas 
más apremiantes, hubieron de 
o lvidarse un poco de la pugna 
polém ica internacional, la pren- 

•sa alemana y  la totalidad de la 
-propaganda han venido siendo 
paladines defensores de la Es­
paña de Franco, que han salido 
siempre al encuentro de las ma­
ledicencias y  los ataques de los 
diarios extranjeros.

Esta mutua comprensión y  
-amistad entre los dos pueblos de 
.que es claro síntoma la actitud 
de la prensa alemana ha llegado 
a su punto culminante el día l8 
de Julio, aniversario del com ien­
zo de la gloriosa revolución es­
pañola. S in  exageración n in gu ­
na podem os asegurar que no ha 
habido ni un solo diario alemán,
(y se publican varios miles) ni 
un solo semanario o revista ilus­
trada en el que no hayan apare­
cid o largos artículos com entan­
d o  las incidencias y  el balance 
heroico de la guerra en España.

Creem os interesante trascribir 
alguno de los párrafos que pu 
blican  los periódicos más impor­
tantes.

«Der Angriff» dice: «La h is­
toria demostrará un día que la 
firme y  responsable decisión de 
Franco, ha im pedido que la 
gran apisonadora de b o lc h e v is ­
m o internacional incrustase a 
España en la masa amorfa de 
los pueblos contaminados por 
el soviet.»

«El K olnisch e Zeitung» pre­
gunta: «¿Qaé hubiese sido de 
España si el Gobierno del F ren­
te Popular hubiese durado más 
d e cinco  meses?», y  después 
continúa: «Se sabía perfecta­
mente que los marxistas tenían 
preparada la revolución, y  si 
Franco no se les hubiera ade­
lantado, no había podido evitar­
s e  que España se hubiera preci­
pitado por el abismo de la per­
dición. Franco se dio cuenta de 
e llo  a tiempo y  obró en co n se ­
cuencia.»

L os periódicos de Berlín «Vol- 
k ischeer Beobachter» y  «Lokal 
A nzeigr», publican en un ar­
tículo las propias declaraciones 
del Generalísim o Franco que 
h an  sido objeto de la mejor aco­
g id a  por parte pueblo alemán.

Y  el «Leipziger Neueste Nach- 
richten» dice: «Solo deseamos 
una cosa para el pueblo español, 
que a tan dura prueba ha sido 
som etido, y  es que llegue pronto 
a coronar con felicidad su g lo ­
riosa  gesta nacional, alcanzando

Bl fascisnno italiano

IOS RIBOS inoimoos por mossolioi
con ello el puesto honroso qu® 
corresponde al lado de las a e ‘ 
más naciones. E sa  gesta  cuyo 
caudillo el Generalísim o Franco 
lleva tan iustificadaraente el títu­
lo de «el libertador».

N osotros por nuestra parte 
querríamos añadir únicamente 
una cosa, com o atentos obser­
vadores de la opinión alemana, 
y  es que estos com entarios de 
la prensa no son en modo algu­
no mera propaganda por la cau­
sa nacional española, sino que 
tales muestras de cariño y  de 
apego a nuestro pueblo se ha­
llan lo mismo en los diarios que 
en corazón del último ciudadano
alemán.

Y  esa comunidad de intereses 
y  de ideologías que unen a A le ­
mania y  a España, se manifies­
tan de una manera clara en la 
evidente expresión de cordiali­
dad que en estos días de aniver­
sario podem os registrar en la 
totalidad del pueblo alemán, 
que al unísono con el nuestro, 
se alegra y  glorifica jornadas tan 
significativas com o lo es el i8 de 
Julio.

L. Fritzch.

BAR N U E V A  E S P A Ñ A
(antes R©vaLTY)

especialidad en callos, 
meriendas y  aperitivos

General Ezponda, 12
Teléfono, 189

S ección Cficial
ra ía n s e  Española Tradiclo- 
n a lls ta  y  de la s  J. 0. H. S. 

d eC d ceres
S E R V IC IO S  T É C N IC O S

S iendo funciones principales 
de los Servicios T écn icos, estu 
diar y  proponer iniciativas que 
tiendan a la realización de nues­
tro ideal Nacional-Sindicalista y 
al progreso de España, prestar 
a las Autoridades C iviles y  Mi­
litares todo el apoyo necesario, 
ayudándoles materialmente con 
los equipos de trabajo, para lo 
cual se requiere un trabajo in­
tenso y  urgente, que Falange 
Española Tradicionalista y de 
las Jons emprende con  la ener­
gía  que lleva consigo  su ju v e n ­
tud y  con el sentido de respon­
sabilidad que le proporcionan 
la conciencia  de su fuerza a c ­
tual y  la previsión de su poder 
futuro, se pone en conocim iento

L a  llegada de ios niños espa­
ñoles invitados por Mussolini 
pata pasar las vacaciones en las 
colonias veraniegas organizadas 
por el fascismo, para ios hijos 
del pueblo italiano, ha dado lu­
crar a escenas de ternura y  de 
entusiasmo, y  ha reavivado el 
interés de Italia por la lucha que 
se desarrolla en España.

L a  presencia de los pequeños 
huérfanos hijos de las victimas 
de las barbarie roja ha produci­
do honda em oción en el corazón 
del pueblo italiano; aunque el 
fascismo educa a la vida austera 
y  a no temer la muerte, sino a 
ofrendar la vida a la Patria cuan­
do se trata de defender sus de­
rechos más sagrados, el caso de 
las víctimas de la perfidia sovié-

de todos los afiliados a Falange 
Fspañola Tradicionalista de las 
J. O . N. S .,  la obligación que 
tienen de pasarse con la mayor 
urgencia por las oficinas de S er­
vic ios  Técnicos, de siete a nue­
ve  de la tarde, para que indiquen 
en cuál de las secciones prefie­
ren inscribirse.

Cáceres, 24 de Julio de 1937- 
— ¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

S O B R E  L O S  S IN D IC A T O S  
«Habiéndose enviado una n o ­

ta a la prensa por el Com ité de 
Prenda y  Propaganda de los S in ­
dicatos Profesionales Obreros de 
Salam anca, y  publicada el día 
ló  en la prensa de Salamanca, 
en la cual se com unica que e) 
camarada L óp ez  Bassa intervi­
no, se hace constar que sus p a ­
labras no tuvieron relación al­
guna con las conclusiones que 
la A sam blea G eneral ha presen­
tado al Generalísimo, en la que 
se pide la integración de la 
C E S O  con la C O N S , queriendo 
hacer constar que únicamente el 
secretario del Secretariado P o lí­
tico, camarada López-Bassa, in­
tervino para hacer una invita­
ción a la C E S O  para que se di­
suelva y  pase a la C O N S . De 
ninguna manera propuso el que 
se nombrase Com isión Nacional 
alguna de nuestra organización, 
para entrar en contacto con  los 
Sindicatos citados.»

(De la Secretaría de la Delegación de 
p. P, de F. E. T. y de las J. O. N. S.)

M U R C IA  Y  A L B A C E T E  
H abiéndose constituido en 

Granada la Jefatura Provincial 
de Murcia de Falange Española 
Tradicionalista y  de las JO N S, 
se pone en conocim iento de to­
dos los murcianos y  albaceten- 
ses, para que se dirijan a la mis­
ma enviando su dirección a ca­
lle A b e n  H um eya, 12 (Barrio 
Fígares).— E l  J e f e  P r o v i n c i a l .

MUEBLES Venando Mirón
San Juan nútn. 22 C A C E R E S  Teléfono 426

tica que ha escogido  a España 
com o campo de sus fechorías, 
despierta la mayor reprobación.

Afortunadam ente los jó v e n e s  
españoles huéspedes de Italia, 
tendrán la oportunidad de apre­
ciar casi inconscientem ente, c o ­
mo el fascismo puede sanar 
rápidamente la s  heridas más 
graves  de la guerra fratricida 
alentada desde el extranjero, e 
imposibilitar su repetición esta­
bleciendo una era de concordia 
y  de fraternidad, entre todos los 
h ijos de la misma tierra, condi­
ción indispensable para asegu ­
rar la paz entre las naciones.

En otro cam po, España ocupa 
con  preferencia la atención de 
los italianos, y  es el de la avia­
ción; todos ios periódicos rela­
tan las brillantes hazañas de la 
aviación legionaria y  las re v is­
tas técnicas estudian el em pleo 
del arma aéreaen esta guerra.

El autorizado semanario «La 
via delhAria» dedica un edito­
rial a este asunto y  consta que 
la experiencia de España será 
decisiva para la guerra.

V einte  años después de  la 
guerra europea, la aviación ju e ­
ga  el papel principal de la g u e ­
rra de  Etiopía, que sin em bargo 
no puede compararse con  la de 
España.

En España los dos bandos b e ­
ligerantes están en condiciones 
similares en cuanto a disponibi­
lidad de material, así que la vic- 
ria depende solamente de la m e­
jo r  calidad de los aviadores, y  
bajo este aspecto la victoria de 
Franco es absolutumente segura. 
E l M ovimiento Nacional hubiera 
triunfado en pocos díes, si el g o ­
bierno del Frente Popular no 
hubiese entregado las armas a 
los criminales que desencadena­
ron una b á r b a r a  persecución 
contra todos los elementos de 
oiden, y  si la U nión soviética, 
en com plicidad con  el Frente 
Popular francés no hubiese in­
tentado aprovecharse de la in­
sensatez de las izquierdas espa­
ñolas, para adueñarse de España 
y  utilizarla com o base de pene­
tración en Europa,

L os aviadores soviéticos son 
los que causan los criminales e s ­
tragos en el patrimonio artístico 
de España, y  se dedican con 
asiática voluptuosidad a bom ­
bardear las ciudades abiertas de 
la retaguardia, causando vícti­
mas inocentes entre las mujeres 
y  niños, aunque después, con 
la com plicidad de informadores 
mentirosos, tengan el descaro 
de achacar tales fechorías a la 
aviación nacional.

Esta última, a pesar de la e s­
casez de m edios materiales, y  
gracias a las cualidades morales, 
domina netamente en el cielo  de 
España, por lo que la victoria 
de los nacionalistas es conside­
rada com o segura y  próxima.

A . R i m o n d i .

Ayuntamiento de Madrid
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N O  SE D EVU ELV EN  LOS ORIGINALES LA FALANGE D E LO PUBLICADO RESPON DEN  SUS A U TO R ES

EL EJERCITO NACIONAL
Este magnífico Ejército na­

cional, de técnica perfecta y  va ­
lor heroico, que el buen pueblo 
español contem pla con orgullo y  
los demás pueblos con asombro, 
h a  surgido de la nada; ha sido 
im provisado por el recio espíri­
tu de su oficialidad, que al mis­
m o tiempo que combatía y  ven ­
c ía  en los frenter, ha tenido que 
organizar e instruir sus unida­
des en la retaguardia, que im­
provisar la fabricación de sus 
armas, de su vestuario y  equi­
po. Ha tenidv) que crearlo todo, 
porque nada tenía. Este esfuerzo 

. titánico, esta obra admirable la 
h a  podido llev'ar a cabo el Ejér­
cito español, porque la injusticia 
le  ha fortalecido: porque se ha 
forjado en el sufrimiento, entre 
la indiferencia o el odio de sus 
compatriotas, entre la incom- 
prención o la enem iga de sus
gobiernos.

L a  gente llamada de orden, 
de  vida tranquila v  vegetativa, 
no quería un Ejército nacional, 
brazo armado de la Patria, que 
impone la razón, que asegura 
una vida digna y  un trato justo 
de los  demás pueblos; esto pu­
diera ser peligroso, y  ellos eran 
raansamente pacifistas. Querían 
un Ejército más policíaco que 
militar, para im poner el orden 
(orden artificusl) por la fuerza 
en las calles; por eso aplaudían 
atronadoramente en las fiestas 
nacionales a las fuerzas policía­
cas, y  tibiamente al Ejército na­
cional; por eso les parecía ex- 
ceaívo el modesto presupuesto, 
de Guerra, y  pequeño el despro­
porcionado presupuesto de G o ­
bernación.

L o s  Gobiernos no supieron 
nunca interpretar los sentimien­
tos del E jército; no le conocían, 
no le podían comprender ú n i­
camente de cosas materiales se 
ocupaban, y  el Ejército es emi­
nentemente espiritual, o no es 
Ejército. Unos Gobiernos l e  
odiaban, le temían; y  al mismo 
tiempo que creaban nuevas 
dades magníficamente dotadas 
para enfrentarlas con él y  pro­
curaban atraerse a otras fuerzas 
con  espléndidas gratificaciones, 
le trituraban materialmente, le 
zaherían moralmente, y  consen­
tían y  amparaban el insulto soez 
y  la v il  calumnia. Otros G ob ier­
nos menos viriles o más torpes, 
respondían a esta acción demo­
ledora, a estos hechos concre- 
tos, con palabras en el Congreso 
o en la prensa, con los cambios 
de mando que algunas veces les 
dejaban hacer. N o  pudieron o 
no supieron calar hondo, llegar 
al alma del Ejército, ver su ansia 
de salvar a España, comprender 
lo que estaba dispuesto a hacer 
para ello. Ni el fuerte aldabona- 
z o  de octubre logró desper­
tarlos.

L a  oficialidad, sola com pleta­
mente (hasta nuestras legiones 
azules, reclutadas en gran parte 
en la U niversidad, donde el v i­

rus antimilitarista era tan d e n ­
so, estaban contaminadas, rece­
laban, no se compenetraron y 
confundieron con el Ejército c o ­
mo han hecho después), sin el 
aliento de un pueblo, sin el apo­
y o  de sus G obiernos, regida por 
mandos ineptos e indignos, que 
por ambición, por despecho o 
por maldad, traicionaron a sus 
com pañeros y  luego han traicio­
nado a España; separada de sus 
más puros prestigios, arrinco­
nados o desterrados por el Fren­
te Popular, supo organizarse en 
secreto, lanzarse a la calle sin 
m edios y  sin soldados, a morir 
o a salvar a España que estaba 
en peligro; luego ha sabido or­
ganizar este magnífico Ejército; 
después, cuando la España ro­
ja ,  batida y  deshecha desapa­
rezca de nuestro suelo, sabrá, 
fundida con la juventud españo­
la, con el apoyo y  í‘1 calor del 
pueblo sano, regida por los me- 
iores, organ izaría  España azul, 
justa  V viril, incóm ada y  militar, 
religiosa y  austera^ sin con vida­
dos ni zánganos, donde la ju s­
ticia será igual para todos, y  no 
habrá más blasones que las pro­
pias virtudes y  merecimientos, 
sabrá encuadrar el magnifico 
instrumento de guerra que la 
nueva España creará, para que 
su vo z  se oiga con respeto en 
todas partes; para que  ̂ veinte 
naciones hijas de España vean 
un núcleo fuerte, paternal, en 
derredor del cual puedan agru­
parse; para que las viejas ban­
deras imperiales de la nueva 
España, vuelvan a erguirse or- 
gullosas junto a las cruces de 
nuestras torres. Sabrá conquis­
tar primero y  construir después 
nuestra España. U na. Grande. 
L ibre. ¡Arriba España!

J u a n  Y A G Ü E

¡a g r ic u lto r , no v e n d a s  tu 
tr ig o  a p rec io  ínfim o!

F . E . T . y  d e L B S  J O N S  
te  a con seja  e s p e r e s  a que 
e l  G ob iern o  d icte  dispo*  
s ic io n e s  para r e s o lv e r  tu 
prob lem a.

L abrador, no o lv id e s  que 
e l M ov im ien to  v e la  por tu s  
in te r e s e s .

Nuestra segunda época
en el segundo Año Triunfal

L a  F a l a n g e  de Cáccres, comienza hoy su segunda 
época en el segundo Año Triunfal español.

Podemos prescindir de explicaciones y de aimiicios,. 
convenientes solo para aquellos que se empeñan en 
desconocernos, para los que no podían nunca encon­
tra r otro medio de discutirnos que desviando atcnciO' 
ncs elevadas hacia los únicos puntos a que nosotros ni 
miramos: hacia cositas minúsculas, personales, parti­
distas, propias de los fenecidos partidos políticos.

Somos totalitarios, somos antipartidos, somos E s­
paña, somos Falange Española Tradicionalista de las  
J. O. N. S.

Trabajamos y trabajarem os, vivimos solo para la 
gran tarea de construir la España, Una, Grande, y 
Libre que form ará el Imperio y en la que tenemos el 
orgullo de la m ejor Patria y en la que no faltará el 
Pan y la Justicia.

E n veintiséis puntos concretó el Ausente üJosé An- 
toniol! el program a que ya no es solo nuestra tarea, es 
la tarea nacional, es la  tarca de todos. Porque lo quiso 
Dios, la ha impuesto al país el Jefe del Estado, el Ge­
neralísimo de nuestros Ejércitos en guerra triunfal, 
el Jefe de Falange Española Tradicionalista de las 
J. O. N. S., FRANCO.

Por eso que va en el anterior párrafo, por Dios, 
por Franco, por Falange, por los Ejércitos ezules, por 
la  Patria, por José Antonio, no respetarem os barrera 
que quiera oponerse a esos veintiséis puntos.

No hay más explicaciones. N ada más y nada menos 
que nuestros veintiséis puntos.

Saludo a Franco: ¡Arriba España!

F A R M A C I A  D E

L .  ESCRIBANO CALVO
Pintores, 13 C A C E R E S

Hacía la España grande

ñm  pa abiai del [aedillo
En el acto recientemente c e le ­

brado en Salamanca, con motivo 
de la entrega de credenciales del 
nuevo embajador de Italia, el 
Generalísimo Franco, pronunció 
un discurso del que son estas 
magníficas palabras:

«España, en la coyuntura his­
tórica porque atraviesa, pacto 
del porvenir con  el pasado, en 
el que el suave y  necesario yugo 
de una tradición gloriosa se ali­
gera con el vuelo en potencia, 
futuro jubiloso, de Jas flechas, 
lucha para ser un país donde no 
ha de haber hostilidad de la 
campana de la Iglesia con el 
ruido trabajador de los talleres, 
para ser una nación unida, gran­
de y  libre, cuya luz ilumine a 
los hermanos ciegos y  a las ma­
sas ofuscadas y  que en la vida 
internacional s e a  instrumento 
para el mantenimiento, a través 
de continentes y  océanos, de la 
cultura mediterránea que ama­
mantó en las ubres de la loba 
romana».

Hotel JAMEC
Gran Restauran!.— Instalación moderna.— Gran Bar Am ericano 

Teléfonos ió8 y  64 S U C U R S A L :  Pintores, 2

J .  Deioado llalhonilo
Farmacéutico y  licenciado 
en Ciencias Químicas.— E s­
pecialidades. —  Productos 
Químicos y  Farmacéuticos. 

San Pedro, 12 y 14 C A C E R E S

Falan$istDS que solicitan 
madrina de guerra

Ü esde la posición de Som o- 
rrostro (Vizcaya) nos escriben 
varios falangistas pertenecientes 
a 2.“ Brigada Mixta Flechas N e­
gras, 4.® Regimiento, solicitando 
madrina de guerra.

He aquí sus nombres:
Manuel Caro Pina.
Manuel Castellano González^
Aristarco González Geras.
G regorio  Marcos Cordero.
A rsenio Calvo Tom ás.
José Miguel Góm ez.

Ultramarinos
LOZA Y CRISTAL Rufino Rubio

General Ezponda, núm. 6 
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